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Introducción




    ¿No le ha sucedido nunca que, de repente, le sorprenda un pensamiento, un sentimiento o una actitud hacia usted mismo, los demás o incluso el mundo, de los cuales nunca había sido consciente? ¿No se ha sorprendido nunca haciendo un gesto de recibimiento o de perdón en el momento en que menos lo esperaba, y ha pensado «¿Qué me pasa? ¿Por qué he reaccionado así?»? Sin duda, esto le habrá pasado, pero se habrá encogido de hombros y le habrá quitado importancia; uno se convence de que, al fin y al cabo, no se es tan mala persona y, en cualquier caso, atribuye ese pensamiento o ese gesto al destino.




    Pero, ¿y si el destino no fuera la causa? «Tonterías», se dirá, y lo justificará añadiendo que ese día estaba de buen humor, que una buena acción favorece tanto a su autor como a su beneficiario y que una serie de circunstancias le han dado la oportunidad de ser un poco más altruista.




    Sin embargo, nada le impide pensar que alguien le ha ayudado, de una manera tan modesta y tan discreta que, ni con toda la buena voluntad del mundo, podrá llegar a identificar de quién se trata.




    ¿Quiere decir esto que todo el mérito se debe a ese misterioso inspirador? Por supuesto que no, ya que su consejo no se parece en nada a una orden (si no, habría sido consciente de ello y, según su personalidad y su humor, habría aceptado seguirlo o habría elegido ignorarlo).




    Pero, al contrario, todo ha sucedido con naturalidad: las cosas han vuelto suavemente a su sitio y se han desarrollado con la misma serenidad con la que el agua baja por el río.




    ¿Quién está, entonces, detrás del origen de esta acción? Usted, sin lugar a dudas. Aunque tal vez esté impulsado por un ángel, que le ha enviado un mensaje, descifrado y traducido, que le ha hecho pensar que la iniciativa venía de usted.




    «¡Qué hipótesis más absurda!», pensará, aunque puede que dude de la certeza de su propia exclamación. La idea del ángel de la guarda forma parte de su inconsciente y de su cultura, y, aunque se proclame ateo o agnóstico, tiene una bella imagen de esta figura, que además constituye una espléndida metáfora de la conciencia moral. Si es creyente, entonces las cosas estarán más claras, incluso aunque a su fe le cueste dividirse entre la entidad espiritual y la iconografía angélica.




    Sea lo que sea, la posible compañía de ese ser etéreo tampoco le molesta y se repite que, tal vez, no estaría mal prestarle un poco más de atención.




    Porque el ángel le da la libertad de actuar a su manera.




    Porque se encarga de devolverle siempre a su conciencia para poder darle los medios de sacar lo mejor de usted mismo.




    Porque su palabra es constructiva.




    Porque ni juzga ni absuelve.




    Y porque su paciencia no tiene límites.




    Sin embargo, estar atento a los mensajes de su ángel de la guarda no significa poner su destino en manos de un tercero —aunque sea de naturaleza divina—, sino abrirse a un intercambio constructivo que le permitirá orientar su vida de la forma más positiva posible.




    Acompañante ejemplar, por la atención que nos prodiga y por el puro respeto que muestra hacia nuestra libertad, el ángel es más que un amigo: es un compañero en el sentido pleno y fuerte de la palabra, con todo lo que conlleva en cuanto a escuchar, ser tenaz y paciente.




    Dotado de un incomparable sentido de la psicología y de un inmejorable conocimiento de nuestra persona, es sin duda el más adecuado para hacernos tomar conciencia de nuestras virtudes y debilidades, para ayudarnos a orientar nuestra existencia hacia la dirección en la que realmente queremos conducirla y poder desarrollar todo nuestro potencial. Y todo esto a través de sus mensajes (¿acaso ángel no significa etimológicamente «mensajero»?), expresados mediante palabras, ideas o metáforas que nos llegan, nos cuestionan y nos sorprenden.




    He aquí unas cuantas buenas razones para dedicarle un poco de tiempo a su ángel, de día o de noche —no está sujeto a restricciones físicas y temporales—, y disfrutarlo, abandonándose con confianza a su protección.




    Puede estar seguro de que no permanecerá impasible ante su petición de diálogo.


  




  

    
365 claves para la meditación




    El gran poeta Paul Valéry decía: «Los dioses facilitan el primer verso; que el segundo sea idéntico al primero, depende del poeta, y así sucesivamente».




    Con esta reflexión como telón de fondo, cada uno de los 365 pensamientos y aforismos angelicales propuestos en esta obra se sitúa en el punto de partida de una reflexión sobre lo que es amar, intercambiar y compartir. Depende de cada uno de nosotros que los desarrollemos y los pongamos en práctica para que el mundo cambie.




    Todos ellos, tanto los que tienen un significado evidente como los que parecen más complicados, incluyen una serie de claves que pueden guiar al lector hacia el camino de la felicidad.




    
1




    Su cuerpo siente la primavera




    Mucho mejor que sus neuronas.




    Abandonarse al placer inmediato que nos proporciona la naturaleza, acallando por una vez nuestras consideraciones intelectuales: he aquí la invitación que el ángel nos hace para vivir plenamente nuestra condición humana dentro de toda nuestra dimensión corporal. Y es que la simbiosis con la naturaleza es fuente de mil beneficios.




    2




    Deje entrar en su casa




    El humo de su perfume.




    Reanudar nuestra relación con las sensaciones más inmediatas, incorporándolas a nuestro entorno natural, nos permite reencontrar la esencia misma de la vida y nutrirnos con sus placeres. Es también una manera sensible e inteligente de evadirnos del decorado urbano en el que, día a día, vamos perdiendo un poco de nuestra alma.
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    Imagine por un instante




    Que la montaña es negra...




    Jugar con el mundo, inventar imágenes y dar un toque de fantasía a todo aquello que parece eterno, todo ello hecho además con espíritu lúdico y creativo: esta es la pista que nos da el ángel, un camino que nos permite recuperar el espíritu de nuestra infancia.
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    Robe la leche sobrante




    Del nuevo tallo naciente.




    Al estar atrapados en una sociedad excesivamente normalizada, hemos olvidado el goce que nos provocan algunas sensaciones, consideradas por decreto como desagradables. Tocar la peculiar textura de un tallo cuando crece es como tocar la eclosión misma de la vida: una metáfora viviente.
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    Vaya hacia los demás como un perro:




    Él lo sabe...




    Olvidemos la comodidad egoísta de nuestra cotidianidad abriéndonos espontáneamente a los demás, sin hacernos más preguntas. Dejemos de condicionar nuestras relaciones con los otros a intereses de cualquier tipo. Abramos los brazos y démosles la bienvenida: este gesto siempre genera bellos descubrimientos y grandes alegrías.
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    Confíe en...




    Las ranas.




    Un aforismo que puede parece misterioso pero que cobra significado en el momento en que se hace referencia a las citas de dos grandes poetas. La primera es de René Char, que escribió:




    «Antes de morir aún hay tiempo para llamarle “dama” a una mosca».




    La segunda es de Guillevic:




    «Hay utopía en la brizna de hierba.




    Si no, no crecería».




    En ambas citas, el consejo es prestar atención al menor signo de vida que nos rodea, ya que esa observación es siempre sinónimo de enseñanza.
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    Luche por el placer;




    No cuente los ladrillos del muro.




    Crear y actuar son las dos palabras clave de la existencia. Construir un proyecto requiere compromiso, pasión y esfuerzo. Quien ahorra sus energías en ello se arriesga a no lograr el objetivo propuesto, y quien no disfruta de todas las tareas de la construcción sólo está rozando la felicidad.
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    «¿Por qué?» es una pregunta que no siempre requiere una respuesta.




    ¿Hay que estar siempre seguro de todo para involucrarse en un proyecto o una relación? ¡No! Si supiéramos de antemano el resultado de nuestras acciones, la vida sería muy triste. Por el contrario, asumir que actuamos sólo por el deseo de llevar a cabo nuestras decisiones es la mejor filosofía que existe, ya que afrontar el riesgo que tal actitud implica da valor a nuestras acciones.
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    Con cada día que amanece azul




    La felicidad se convierte en el rocío de la aurora…




    Dar la bienvenida con alegría a las promesas que trae una nueva jornada confiere al destino todas las posibilidades de ser radiante. En otras palabras, la confianza y la implicación de las que hacemos gala al inicio del día, hacen que ese nuevo episodio de nuestra vida sea más prometedor.
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    Querido libro




    Contigo la vida descubro.




    Nadie puede conocer por sí solo todas las experiencias de la vida. De ahí la importancia de escuchar, de intercambiar y de compartir. En ese aspecto, los libros pueden ayudarnos a descubrir otros caminos, otros valores, otras visiones del mundo que nos permitirán ampliar nuestro campo de conocimientos y nuestra manera de afrontar la realidad humana.
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    El libro mudo dice:




    Lee y relee.




    Un libro no es sólo un conjunto de palabras sueltas. Es también un lugar donde discutir, intercambiar y compartir, en el que el lector es conducido a posicionarse. Como en toda relación, es útil —y necesario— profundizar en el diálogo y no quedarse en la superficie de las cosas.
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    Jamás es suficiente




    Cuando se comparte.




    La abundancia de bienes no disminuye, aunque las riquezas se redistribuyan entre muchos. El verdadero tesoro no es aquello que poseemos, sino lo que damos y abandonamos.
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    Lo que nazca




    Será su vida.




    Ponerse al servicio del que está por debajo —el niño, el alumno, el aprendiz o el obrero— lleva a la convergencia de todos los instantes. Una convergencia responsable que implica olvidarse de uno mismo en beneficio de los demás, así como dar sin tener que renunciar.
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    «Soy yo quien abre la puerta»,




    Dice orgullosa la llave.




    No nos hagamos ilusiones: aunque seamos dueños de nuestros actos y, por tanto, podamos mostrarnos legítimamente satisfechos de sus efectos y sus consecuencias, no podemos vanagloriarnos de ser completamente responsables. De hecho, son muchos los elementos que forman parte de lo que hacemos, y seríamos demasiado orgullosos si nos atribuyéramos el mérito exclusivo de nuestras acciones. Un poco de humildad nos llevará a reconocer que hay vanidad en atribuirnos el éxito de una empresa o, por el contrario, su fracaso.
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    «¡Bandera blanca! ¡Bandera blanca!», grita el centinela.




    «¡Mentiroso!», responde el soldado daltónico.




    La mediación debe prevalecer siempre por encima del enfrentamiento. Rendirnos a tal evidencia no constituye en absoluto una retirada o una derrota, sino todo lo contrario, ya que demuestra nuestra voluntad de resolver la crisis por vías alejadas de la violencia. No resulta fácil elegir esta opción, y a veces, aquel a quien nos dirigimos se revela incapaz de comprender la señal o, peor aún, finge no captar su auténtico sentido.
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    No hay duda entre lo dicho y lo callado:




    Un diez por lo primero, un cero por lo segundo.




    Elegir el camino de la franqueza: este es el significado profundo de este aforismo, que nos invita a no cargar con lo que no hemos dicho, pues su peso acabaría por reducirnos a la inmovilidad. En efecto, la libertad de expresión es la única fianza de nuestra libertad de acción.
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    El canto de un pájaro es para un sordo




    Mayor música que para el que no quiere escuchar.




    Este aforismo, cuya forma y esencia se deben a la sabiduría de un proverbio chino, expresa con claridad que quien se cierra se encierra más en su propio enojo y soledad que aquel que no tiene los medios para superarlos. Para este último siempre existe la posibilidad de superar sus limitaciones encontrando otras vías de comunicación, lo que no puede suceder con el primero, ya que es él mismo el que provoca su desgracia.
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    La música del pan tostado




    Se aprecia con el olfato.




    A menudo, los pequeños placeres son los más mágicos porque proporcionan sensaciones sin igual. Saber aprovechar el instante en la simplicidad de su magnificencia es saber dar una oportunidad de abrir la vida a fortunas mejores.
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